
TRIMESTRE DÉCIMO-QÜIOTO.

Capillada 337. Mayo 28 de 1841.

£1 duque y el marques*

Voy a' fallar entre dos títulos de Castilla , yo
hombre del pueblo, pero que tengo mi título de
Castilla también, porque soy de Castilla y tengo
el título de Fa. Gerundio de Gampazas, título 'tan
castellano como él que mas. Pero no voy á .fallar
sobre ninguna ley, de señoríos, 'mayorazgos ó vin-
culaciones, nó; aunque según: yeo suscitarse to-
davía dudas por hombres que_ no debían'dudar so-
bre lavalidéz de la ley. de las cortes.de -1820 só-



«¿Quién tiene toros mas bravos?» He aqui la
gran cuestión que ha tenido en ansiosa espectati-
va los ánimos en la capital después de la de Re-

Voy á juzgar pues entre el duque de Vera-
guas y el marques de Casa-Gaviria ; y perdóneme
el marques de Casa-Apellido sí el otro dia le nom-

bré simple vplebeyamente Gaviria sin acordarme de
su título doméstico , pues f;;é un olvido natural hijo
de la falta de costumbre. Y me propongo fallar
imparcialmente , y dar la preferencia al mas dig-
no , caiga el que caiga (i).

bre vinculaciones restablecida por el real decreto
de agosto de 1836: según la poca prisa que veo
llevan las hermanas cortes por fijar de una vez la
suerte de la gente mayorazga y vinculéra, y de
sus herederos y sucesores (soy parte desapasiona-
da), no será estraño que un dia tenga que hacer

una suple-ley sobre la materia , que todo el mal
que puede sucederme es que no la obedezca na-

die , y esta es enfermedad harto común en las le-
yes de España por legítimo origen que tengan. En fin
anteayer presentó el ministro de Gracia y Justicia un

proyecto de ley sobre vinculaciones: veremos si al-
guna vez quiere Dios que los proyectos salgan de
la vinculación de proyectos.

(i) Esta fórmula la aprendí en el viage con oca-
sión de haber visto en una de Jas entradas del paseo ti-
tulado el Vergel en el Puerto de Santa María una ins-
cripción que dice.* «Hecho por' Juan Gabara bajo la di-
rección de un alcalde que tenia por divisa la ley y caiga
el que caiga, cosa importante en las circunstancias de
la nación en i83cj.» Y creo que las circunstancias de la

"nación en cuanto al caiga el que caiga, -no han variado
.de x.839 á i?4i. Soy. del partido de aquel alcalde. ..i



La tarde se puso entre-lluviosa, con cuyo mo-
tivo el precio de los billetes de entrada sufrió las
variaciones de alza y baja que los títulos de la
deuda en circunstancias de crisis: sobrecaros por
la mañana, no se encontraban sino al 25 por 100
como préstamo de usurero , y no ha de ser de los
mas finos; y por la tarde á última hora ya los
vendían los jugadores de bolsa en escala inferior,
vulgo revendedores , al precio de fábrica ó despa-
cho, y como láminas de la deuda sin interés. Sin
embargo la plaza se llenó, y se llenó plenamen-
te, que no es mal pleonasmo : y empieza la corrida.

jencia y mientras las cortes han celebrarlo su quin-
cena de vacación; he aqui el gran problema de cu-
ya solución pendía el juicio del mayor mérito, de
la preeminencia entre el duque y el marqués.

Llegó la tarde del lunes 24, tarde en que Ga-
viria (Marques de Casa) debia presentar como otro
González al examen y censura del público impar-
cial los seis héroes escogidos que constituían su mi-
nisterio en competencia con el de Veraguas (Du-
que de). No hubo programa ni promesas, y ya
esto se tuvo por no muy mala señal. Todos eran
coetáneos de los ya difuntos de su competidor: de
cinco años unos yotros ; hijos todos ellos del pro-
nunciamiento del año 36; gente toda de seso y
peso como los actuales ministros si se ha de juz-
gar por la edad, pues ninguno bajará ele cinco mas
aero , que en estos con cero y en aquellos sin él
no es la peor edad para sus respectivos meneste-
res. Lo que á estos años no den de sí escusado es
aguardarlo en lo sucesivo.



Flojo y cobarde estubo por demás el Hermoso-*
Picábanle Sevilla y Antonio González.. . digo Fer-

nandez (como uno y otro nombre y patronímico son
tan comunes—), alias Varilla ; Varilla, mi com-

pañero de viage basta A.ndujar, presidente de la
mesa de Puerto-Lápiche ; el cual parece que con
motivo del mat estado de su salud solo había acep-
tado el ministerio de su cargo con condición de
que á la primera derrota que sufriese , esto es,
al primer porrazo que llevase , se habia de retirar.
Condición semejante , aunque mas esplícita , á lá;

que.dejó poco prudentemente traslucir en su discurso-
programa D. Antonio González cuando dijo, yrepitió,
inculcó y reprodujo, que solo con las actuales cortes,
y con las actuales cortes solamente , y no son otras,
y solo con ellas se proponía gobernar- lo.csal equi-
vale á la condición de Varilla, de retirársela la
primer derrota que safra. Cosa que en un Antonio
Fernandez segundo picador está en su lugar, pero
en un D. Antonio González primer mmistro téngo-
lo por muy fuera de su lugar , porque es despreu-

Si los feos necesitáramos para nuestro consue-
le y satisfacción de nuevos testiraonios en compro-
bación de que la hermosura del cuerpo no es co-
munmente el símbolo de las virtudes del alma ni
menos de un corazón varonil ; si no nos bastara
el ejemplo de la conducta di Neréo y de Tersítes,
aquel el mas hermoso y éste el mas feo de los
griegos que concurrieron al sitio de Troya, debie-
ra satisfacernos el comportamiento del primer toro
llamado Hermoso , que lo era efectivamente en su

cíase según todas las reglas de perfección.



derse anticipadamente de la prerogativa de la co-
rona para disolver , es descubrir su flanco, es com-
prometerse , es pedir humildemente un auxilio ó
ayuda sine qua non. Pero de todos modos déle D;os
á cada pobre lo que solicita, que es señal de que
le hace falta. El doctor Montes, con ser también
algo feo , despachó hermosísimamente de la pri-
mera al Hermoso , con haber tenido un porte tan
feo.

¡Con cuánto gusto se recibe el bien, y cómo
se sabe apreciarle después que se esperiinenta ei
mal! Por eso nadie debía ser rico sino después de

Conipara frecuentemente el hermano Homero
en su lliada y en su Odisea á los héroes de sus
poemas con los javalíes. Prueba indudable de que
los javalíes de Calidonia estabsn dotados de mas
heroicas cualidades que los javalíes de la rivera de
Manzanares. A lo menos el Javañ de Gaviria (Mar-
que's de Casa), que este era el nombre del segun-
do iorp, no se portó como héroe digno de ser can-
tado por el poeta de Tracia , sino como cobarde
digno de ser cantado por un poeta de mala traza,
y de morir á manos de Pepe de los Santos, como
asi se verificó, no sin haberle Montes sacado de
apuros como sacó Sancho á González (D. Antonio)
en la sesión del 23 ( y ya empezamos á necesitar
de ia ayuda del vecino) , cuando el hermano Co~
liantes pidió que el gobierno presentara el espedien-
te sobre indemnización á Jos pueblos quemados por
los facciosos, cosa que González prometió desde
luego hacer , siendo asi que según probó Sancho
no podia el gobierno hacerlo todavía.



haber sido pobre ; por eso nadie aprecia tanto la
salud como el que ha estado enfermo; por eso na-
die agradece tanto las dulzuras de la paz como los
pueblos que han sufrido los azotes de Ja guerra;
por eso nadie estima en tanto las garantías perso-
nales ds la Constitución y el pronunciamiento qué
se hizo para asegurarlas como los que han gemido
bajo la férula de un Clonard ó de uu Meer; por eso

después de ia frialdad que liabian dejado en los áni-
mos los dos toros primeros se alegró y reanimó tan-
to el espíritu público con la salida y esforzado com-

portamiento del Chamorro; á lo que contribuyó el
haberle saltado Montes al trascuerno con lá destre¿
za que lo hace siempre. No sé por qué especie de
enemiga ó conspiración dieron en salir á la plaza
perros de todos tamaños que se atrevían, los muy
menguados, á ladrar al feroz animal cuando me-
jor se estaba portando ; pero el mismo caso hacía
de ellos el Chamorro, con el mismo desden los mi-
raba que ha mirado Fa Gerundio los ladridos con
que periódicos serviles de varios tamaños han que-
rido incomodarle cuanda con mas indiferencia los
oía; y si el Chamorro fuera animal risible, hubié-
rase reido como Fu. Gerundio conociendo el prin-
cipio de caridad de que los ladridos nacían. Veri-
ficóse la primera derrota de Carilla, es decir, re-
cibió el primer porrazo, y cumplió exactamente lo
que habia ofrecido retirándose á Ja enfermería: de
todas maneras hubiera tenido que hacerlo , porque,
quedó para no prestar: lo mismo le sucederá á don
Antonio González si llega á sufrir una derrota; la
necesidad, mas todavia que el compromiso de sa



Pícame, Pedro , que picarte quiero , y uno por
otro la casa por barrer. Asi les sucedía á nuestros

generales muchas veces durante la guerra, qne so-

bre si he de rnandar yo y no has de mandar tú,

programa, lé obligará á retirarse á la enferme-
ría sana de los 30,000 del pico ; porque ni con una

pierna estropeada se puede seguir picando en esta
clase de funciones , ni con derrotas parlamentarias
se puede seguir gobernando en esta clase de go-
biernos. Llamóse al primer suplente en reemplazo
de Varilla y salió el tio Berrinche. Desgraciado á

fé mía y desafortunado por demás fue el tio Cora-

je. Apenas salió á la plaza, el Chamorro que te-
nia mas coraje y mas berrinche que él, se abalan-
zó á él como ün toro, y le sacudió tal porrazo que

cayó sin sentido, y tubieron que llevarle á la en-

fermería entre cuatro. Le sucedió lo que á cier-

to general, se desgració al primer encuentro. Hubo
que convocar al segundo suplente Cartón; y con

esto y con haberse retirado Sevilla al tercero se hizo
preciso echar mano de Antoñuelo Rodríguez, y aquí
tenemos un fac simile del estado en que se en-
cuentra la diputación á cortes de Granada: renun-

ció el diputado Toledo y Muñoz, renunció en se-

guida Guillen y Roda, se ha llamado al hermano
Crooke como primer suplente, que há renunciado
también, y con pocos toros como Chamorro, y con
pocas mas renuncias de los electos de Granada se

queda la plaza sin picadores y aquella provincia
sin representación. Despachó Montes á Chamorro
de otra excelente, y se empezó la opinión á pro-
nunciar por Gaviria (Marques de Casa).



se les iba el tiempo en piques y disputas, y mien-
tras ellos disputaban se paseaba el enemigopor donde
quería; yasi sucedió ellun.es con Rodríguez y Cartón
que sin duda intimidados un tanto con las despa-1
chaderas de Chamorro, en lugar de picar al cuarl
to toro se picaron ellos entre sí sobre á quién Je to-caba picar primero, y mientras ellos disputaban sepaseaba el toro por donde quería. Picado me te-nían ya, á mi Fh. Gebundío, los piques de los pica-dores picados que no querían picar: diéronms al
pronto muy mala idea de su españolismo , tanto que
sospeché .si estarían vendidos al oro estrangero.
Dígolo por la circunstancia de ser el cuarto toro*
Francés, que este era su nombre. «¡Cómo! decíayo: ¡ temer al Francés ahora que la España está en
posición den© temer á nadie.! Ubinamgentium "su-
mus: ¿en dónde estamos , señor? ¿Por qué influenciasobran estos hombres que asi se portan?» Y estubetentado yo á bajar á picarle, aunque dé seguro
contaba con ir mas allá de Ja enfermería, solo pordejar á cubierto el honor nacional. Afortunadamen-
te el- presidente de la plaza debía coincidir con-
loo en .deas, y mandó un plenipotenciario conplumas vulgo alguacil, á intimará los contendien-tes picadores un serio ultimátum para que sin es-cusa „, pretesto a]guno rompiesen Jas hostilidadescon el Francés; y sin duda les requirió con mul-ta, porque desde entonces se picaron de ©tr© mo-do y trabajaron como dos héroes , como dos verda-deíos españoles, especialmente Cartón, que di© unaporción de acciones seguidas, arrojándose hastacon Ja temeridad de un Bruto, aunque no sin pa-



Tocóle á Santos matar al Francés; y como no
lo pudiese conseguir á pesar de haber hecho mu-
chas tentativas, al parecer de buena fe, hubo que
¿ocurriral distintivo de los estandartes turcos, y
se presentó un Mehemet-Alí, armado de la medía-
í.?"», que como si deseara aprovechar aquella oca-
sión para vengar en aquel Francés el abandono en
que sus compatricios Je han dejado en la cuestión
de oriente, y como envalentonado con la concesión
del bájalato hereditario que con facultad de nom-
brar todos los gefes del eje'rcito egipcio acaba de otor-
garle el Sultán , arremetió con él, y le desjarretó de
pies y /manes more turquesco, esto es, sin piedad
ni consideración. Cayó el Francés en tierra y acu-
dió el cachetero á acabarle de rematar. Este ca-
chetero que tenemos ahora parece que se. ha pro-
Jjuestp. imitar á aquel nial pesia que decía:

gar uno y otro, bien cara su anterior retracción,
pues llevaron sendos porrazos delFrancés por par-
tes iguales.

Contar, quiero' las llagas
de mi padre San" Francisco,
una, dos, tres, cuatro, cinco;

ó bien reproducir en cada toro los siete dolores, y
aun aumentarlos alguna vez, pues el toro que no
le cuesta siete golpes le cuesta ocho, y de cuatro
ó cinco nunca baja , yá" veces recorre toda la tabla
de las unidades. No he visto cachetero mas guaris-
Hial, mas aritmético , mas torpe.

Mucho esperaba yo del pundonor español, y
mucho tube la satisfacción de ver cumplido. Ha-



No quisiera engañarme, ni formar malos juicios,
¿i que dijeran que pondero porque vengo de An-
dalucía ; pero la inexorable fiereza que desplegó
él Veleta, sesto y último galán de la trajedia , no
tiene comparación; pero sí la tiene; yo se la buscaré
mas abajo. Cinco caballos despachó de cinco embes-
tidas, y si no hubiera sobrevenido la oscuridad dé
la noche no sé hasta qué número hubiera ¡legado. Lai
plata se puso como una Gaceta de estos dias, chor-
reando felicitaciones por todas sus columnas, derra-
mando demostraciones de alegría por la bravuradel
Veleto; él parecia decir : «el temerario que ose

incomodarme cae sin remedio.» Y asi lo hacía.Les
aseguro á vds. que era un Surrá y Rull (ya la encon-
tré). «El intendente (dice este nuevo ministro de Ha»
cienda en su primera circular de anteayer), el inten-
dente, contador ó tesorero que se atreva á pagar ó á
intervenir en el, pago de un maravedí que no esté
mandado por orden de este ministerio con fecha
posterior á esta, cae sin remedio, queda separado
ipso facto del destino.» Esto es lo que se llama arre-
meter con bravura» Sobre que;parece que la talcir-
cular está eserita con las puntas de las bastas del

bféndose portado con tanta bravura ün estranjera'
aunque fuese ~ solo de nombre, n© cumplía á un
compatriota desplegar menos valentía, y asi lo hi-
zo el Locaría, quinto actor en la escena. Obró no

como quinto, sin© cómo veterano cumplido. Mon-
tes le espidió la licencia absoluta de un mete y
saca muy limpio y sin borrón, antes que San Mi-
guel diera el decreto de licénciamiento para los
cumplidos de la quinta del año 33.



(i) La áspera, dura, rigorosa, horripilante, tronitosa,
repercueiente. y reberverante circular de Sarrá y RuU.
ministro de Hacienda á los intendentes contrasta mag-
níficamente con la suave, blanda", delicada, mantecosa^
zrioíe, cuajadilla fresca , sqspiríto de monja, circular^
jiatilía de D. Facundo Infante á los gefes políticos. En
ella les dice por todo decir, que procuren hacei cosas
buenas, y exhorta á los empleados á que sigan dando ejem-
plo de moralidad. Sigan vds., señores, que así va bien.
Es mueho sigan este»

Desde que musió Facundo
no hay vergüenza en este mundo»
Mas á aquel Facundo viejo

¡Y si fuera-esto solo! «El dia 31 del actual
(añade) se ha de hacer en todas las provincias
un arqueo de las cajas de totales, líquidos y amor-
tización, coa presencia de los intendentes, con-

tadores, administradores y tesoreros.» El 26 á las
doce de la noche, casi el 27 sale el correo de
Madrid, y á la Coruña por ejemplo tarda lo me-
nos cinco dias en llegar : el arqueo se ha de ha-
cer el dia 31, y: ,«c los jefes, contadores y tesore-

ros que contravinieren este mandato, caen sin re-
medio ;» el mandato no llega hasta uno ó dos dias
después, con que caerán sin remedio. Esto no, lo
hacia el Veleto; esto no lo hace sino Surrdy Rulls;
no lo hace sino un ministro tan áspero que reúne
tres rrr en dos apellidos tan cortos , sin contar
la cuarta del nombre Pedro. Del Veleto atestiguan
los vaqueros que jamas dio una orden imposible de
cumplirse (1). No le vi matar, porque le tocaba

Veleta, Léanla vds. y denme razón; porque" coma
dije ai principio , no quisiera engañarme, ni for-
mar malos juicios, ni que dijeran que pondero poi-
que vengo de Andalucía.



Hoy, .Tirabeque , nos toba bablar.de nuestros
compañeros de viaje,—»Ya lo he visto, señor: pero

£que éra; hombre de gran despejo).
íucedio un Facundo Infante;
yeste nuevo gobernante',
que halló el mundo_ sin vergüenza,nos dice asi que comienza;
«que siga el mundo adelante» 1»

Señor Infante, que «Va;

Ma$ como este fallo es en primera instancia^
Sé admite la apelación interpuesta por la parte
vencida ante el tribunal superior para que en el pró-
ximo lunes se corran tres Duques y tres Mar-
queses. Asi lo proveyó y mandó mi Rma. por ser
conforme á derecho» " ...,-., ¿arma*E

al mal llamado sobresaliente Isidro Santiago, y no
tengo yo corazón para ver asesinatos.

Resultado de la votación sobre el Certamen de
Veraguas (Duque de) y Gaviria (Marqués de : Gasa}.
Corrida de aquél: total seis toros; mitad mas uno
cuatro: cualidades, tres malos, dos regulares y
nno bueno. Corrida de éste : total seis; mitad mas
nno cuatro: cualidades, dos malos, tres buenos, y
nno sobresaliente. Recae la sentencia en favor de
Gaviria ( Marques de Casa).; .-\u25a0•:> , 3fí: asoh

faro wm s¡©s etj&fB.©. CAB^aaimos,



. 0), Véase la epístola primara: capilUda 3a3, pági-
nas 14a y 144. Allí consta porqué digo íbamos.

Si va vd. á hablarme de Varilla, paréceme que
ya le podía vd. dejar, porque bastante ración leha tocado por hoy.—No seas tan: súbito en juzgjr,Pelegrin; no voy á hablarte de' Varilla, sino deuno de los cuatro únicos caballeros que íbamos enla dilijencía (i)—Señor, á caballero ninguno ga-
na á Varilla, porque tasadamente es caballero de
oficio.—No es eso, hombre, sino caballero de edu-
cación ó de hidalguía, que supongo fué el sentidoen que dijo la espresion uno de nuestros discre-
tos y modestos acompañantes; y entre ellos te acor-darás que fué comprendido ei intendente de Cá-
diz.—Verdad es, si señor : ¿ y qué ie ha sucedi-
do a ése buen hermano?—Aunque no le ha suce-
dido nada, bastante desgracia le sucede , Pelegrijí .—Señor, dígame vd. que es Jo que le sucede; y
si puedo servirle de algo, aunque no soy caballe-ro, le serviré á [pie , que tanto suele servir la in-fantería como la caballería , y algunas veces más.Lee ese Nacional de Cádiz, Pelegris, lee éseNacional y compadécele. Mira qué cosas dice deél: que trata con tanto orgullo y altanería á ¡as
corporacionos populares , que probablemente la di-
putación provincial y eí ayuntamiento harán su di-misión por no consentir el ver ajada su dignidad...
—Señor, crea vd. que le eché yo el fallo en élcamino , porque parecía que Je parecía (disimule
vd. tantos pareceres, señor) que allí nadie era
hombre mas que él , y que se desgredaba en ha-blar con la gente.—Pío seas ligero en juzgar, Ti-
rabeque, te repito. En primer lugar eí comp'orla-
imento del hambre como particular está fuera dela jurisdicción del escritor como tu eres ; en segun-
do lugar que no puede servir de norma para juz°ar-
al hombre público- en tercer Jugar q Ue aunque^ú
tras hombre, pero no eras caballero; y en cuarto



lugar que aun no tienes seguridad de que sea cíertai
lo que se dice de él.

Dicese también , Pelegrin , que está ai cor-
riente de sus pagas, mientras fallecen de miseria
los militares inválidos, las viudas no válidas.
las infelices monjitas, y los no felices esclaustra-
dos; Y que no hace sino pedir dinero y mas dinero;

Si fuesen ciertas, Tirabeque, estas y otras co-
sas que dice y ofrece probar el tal periódico del
caballero nuestro socio de viaje, (¡pero líbreme
Dios, Pelegrin, de juzgar tan súbitamente como
tú!) ciertamente que no merecía ser así tratado el
siempre generoso pueblo de Cádiz, donde él co-,
mo todas las autoridades encontró fácilmente los
recursos que necesitó y pidió á luego de su llega-
da; un pueblo donde á pesar de su decadencia se
encuentra siempre desinterés, siempre disposición
á hacer sacrificios.—Señor , vd. dirá lo que quie-
ra, pero yo le eché el fallo, y mas desde que me
hizo aquel desaire al chocolate.—Me naces reir, Pe-
legrin , con tus cosas • ¡ juzgar á un jefe de ha-
cienda por un desaire de chocolate ! ¿ Y qué fué esa
del chocolate, hombre? que yo no me acuerdo.

Esto fue en Valdepeñas, señor. Y es el caso que
toda mi vanidad del camino la tenía yo puesta en
mi chocolate, que me parecía que no lo habia me-
joren el orbe del mundo.—Y bien, y que?.—Y se acor
dará vd. que allí hice chocolate para unos cuantos
hermanos, v para vd. y para este individuo.—¿Y qué?
—Yque también lohice para ese señor caballero.—¿Y
qué?—Y que esperaba yo que todos me iban á dar
un voto de gracias.—¿Y no te le dieron?—Si se-
ñor, me le dieron todos; pero ese señor intenden-
te apenas llegó el pocilio á la boca arrojó plato y
pocilio sobre la mesa diciendo: «¡ufF, qué peste!
Chocolate de cinco reales.»—Hombre, ¿y por eso le
echaste el fallo? ¿Y á quién no ha de hacer reír eso,
tonto?—Señor, el que es capaz de despreciar mf

chocolate es capaz de despreciar las primeras au-
toridades de una provincia. Y si lo hacía por va-r



A LA DERROTA DEL MINISTERIO INGLÉS,
A CONSECUENCIA DE LA CUESTIÓN DEL AZÜCAR.

SKeBABSá @£&Tm®I&£¡Q.

Lord Sandon una moción
hizo de azúcar en punto;
como era dulce el asunto
se alargaba la cuestión.

Vuelve Sandon á la carga ,

No sigas, Pelegrin, no sigas diciendo neceda-
des. El hecho es que la prensa le achaca ese mal
comportamiento con una población digna de toda
consideración. Pero en fin él ha denunciado el Nar
cional, y el juicio del jurado será el que nos ilus-
tre del fundamento con que se Je culpe; y si cul-
pado_ resultase, no dejaría el gobierno de tomar la
providencia conveniente á fin de que los funcio-
narios públicos no abusen de su posición. ¡Bonito
genio tiene para consentir eso el hermano Surrá
y Rull! Entretanto, Pelegrin, no seamos súbitos en
juzgar.—Está bien, señor, pero el chocolate lo ten-
go yo atravesado aquí.

»ida<3, el que la tiene para ser deschocolatado la
tiene para ser descomedido; y si lo hacia por ig-
norancia, es muy mal vista esta ignorancia en quien
va á ser intendente de Cádiz , donde se necesita
tener mucho conocimiento del cacao que viene de
las Américas. \u25a0 . • ..



Dios guarde á V. E. muchos anos como hom-
hre, y los meses que convenga como ministro» Ma-
drid última capillada del primer trimestre de 1841.-=
Excmo Sr.=Fr. GERUNDio.=Exmo Sr. Presidente
del consejo de ministros.

Excind Sr. D. Antonio Gonzalez.^=Con la ca-
pillada de hoy cumple para mis SuscritoreS el tri-=
mestre que principió en enero y debió concluir en
fin de marzo', peroque no pudo ser á causa de las
interrupciones ocasionadas primero por la falta de
salud y después por el viaje; Con esto sé completa
el tomo 13.° , y desde 1.° de junio dá principio otro
nuevo trimestre. Estás noticias, Excmo. Sr., no de-
berán importar gran cosa á un ministro de Esta-
do: lo conozco en efecto; pero solamente se las doy
á V. E. para indicarle, que cada hombre tiene sus
compromisos ,- y que asi como Fr» Gerundio ha
cumphdo relijiosansante en todas sus partes lo que
ofreció á los hermanos suscrito res al tiempo de su
partida del mejor modo que le ha sido posible, y
8e manera que no se hayan perjudicado sus inte-
reses, porque ésta era su obligación y este también
su gusto, asi V. E. ha quedado obligado á cum-
plir lo que en su programa ha tenido Ja valiente
yheroica debilidad de ofrecernos, y de lo cual aun
tendremos la generosa necesidad de dispensarle unos
tanticos.

Editor responsable, F. de S. Fuente.

MADRID:

IMPRENTA DE MELLADO, calle del Sordo, tu" tu

GASA HOMBRE TIENE SUS COMPROMISOS.
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